PRIMEROS DÍAS DE LA SEMANA SANTA


SEMANA SANTA

La Semana Santa o Mayor está formada por los últimos días de la Cuaresma (del domino de Ramos en la Pasión del Señor a la Misa en la Cena del Señor exclusive) y el Triduo Pascual de la Pasión, Muerte, Sepultura y Resurrección del Señor, que comienza con la Misa vespertina de la Cena del Señor, el Jueves Santo, tiene su centro en la Vigilia Pascual y acaba con las Vísperas del Domingo de Resurrección.

Estas celebraciones reciben con la mayor propiedad el nombre de "misterio litúrgico" y de "misterios o sacramentos pascuales". La palabra "misterio" no quiere decir algo indescifrable, sino que designa el plan salvífico de Dios, su realización en la historia del pueblo de Israel y, llegada la plenitud de los tiempos, en los principales acontecimientos de la vida de Jesucristo, en particular en su muerte y resurrección; y luego quiere decir también la actualización de tal obra salvífica en la Iglesia y en las acciones sagradas de su liturgia; pero, como la salvación realizada en Cristo no fue otra cosa que la Pascua de su muerte y resurrección reales, la liturgia será la actualización de la Pascua por medio del misterio, o sea, por medio de signos reales y eficaces.

En lo que concierne a los últimos días de Cuaresma vemos que: el Domingo de Ramos recordamos la entrada de Jesús en Jerusalén y el conjunto de la Pasión; el lunes, martes y miércoles santos hacemos memoria respectivamente de la unción en Betania, del anuncio de la traición de Judas y del hecho mismo de la traición; el Jueves Santo concluye por la mañana el tiempo de Cuaresma ya que la Misa vespertina de la Cena del Señor de este día abre el Triduo Pascual.

Del Nuevo Misal del Vaticano II

"Durante la Semana Santa la Iglesia celebra los misterios de la salvación actuados por Cristo en los últimos días de su vida, comenzando por su entrada mesiánica en Jerusalén".

Es muy intensa la participación del pueblo en los ritos de la Semana Santa. Algunos muestran todavía señales de su origen en el ámbito de la piedad popular. Sin embargo ha sucedido que, a lo largo de los siglos, se ha producido en los ritos de la Semana Santa una especie de paralelismo celebrativo, por lo cual se dan prácticamente dos ciclos con planteamiento diverso: uno rigurosamente litúrgico, otro caracterizado por ejercicios de piedad específicos, sobre todo las procesiones.

Esta diferencia se debería reducir a una correcta armonización entre las celebraciones litúrgicas y los ejercicios de piedad. En relación con la Semana Santa, el amor y el cuidado de las manifestaciones de piedad tradicionalmente estimadas por el pueblo debe llevar necesariamente a valorar las acciones litúrgicas, sostenidas ciertamente por los actos de piedad popular.

DOMINGO DE RAMOS

"La Semana Santa comienza con el Domingo de Ramos "de la Pasión del Señor", que comprende a la vez el triunfo real de Cristo y el anuncio de la Pasión". La procesión que conmemora la entrada mesiánica de Jesús en Jerusalén tiene un carácter festivo y popular. A los fieles les gusta conservar en sus hogares, y a veces en el lugar de trabajo, los ramos de olivo o de otros árboles, que han sido bendecidos y llevados en la procesión.

Sin embargo es preciso instruir a los fieles sobre el significado de la celebración, para que entiendan su sentido. Será oportuno, por ejemplo, insistir en que lo verdaderamente importante es participar en la procesión y no simplemente procurarse una palma o ramo de olivo; que estos no se conserven como si fueran amuletos, con un fin curativo o para mantener alejados a los malos espíritus y evitar así, en las casas y los campos, los daños que causan, lo cual podría ser una forma de superstición. La palma y el ramo de olivo se conservan, ante todo, como un testimonio de la fe en Cristo, rey mesiánico, y en su victoria pascual.

DEL DIRECTORIO SOBRE LA PIEDAD POPULAR Y LA LITURGIA Orientaciones para armonizar la piedad popular y la liturgia (138-139)
DOMINGO DE RAMOS

SENTIDO DE LA CELEBRACIÓN

El Domingo de Ramos merece una esmerada atención porque con frecuencia, sólo se considera importante la bendición de las palmas, pasando a un segundo plano la procesión en honor de Cristo.

No se llega a captar que tiene una fuerza celebrativa y también catequética -de pedagogía de la fe pascual- muy notable.

El Domingo de Ramos y las celebraciones dominicales

El Domingo de Ramos es un domingo y, como todos los domingos del año, celebramos la Resurrección del Señor.

· Las características propias de este domingo pueden ayudar a descubrir el sentido que tiene siempre el domingo que celebramos los cristianos.

· La procesión es como una aclamación ante la victoria del Señor (que celebramos también cada domingo);

· la narración de la Pasión subraya el aspecto de que la victoria de Cristo se obtiene a través del sufrimiento y la muerte;

· las palmas y los ramos (signos populares de victoria) manifiestan que la muerte en la cruz es camino de victoria, victoria ella misma, por cuanto esta muerte destruyó la muerte.

La celebración del Domingo de Ramos, resume la dinámica del Misterio Pascual de Cristo, que es también el contenido de nuestra celebración dominical.

"Cuando estaba por cumplirse el tiempo de su elevación al cielo, Jesús se encaminó decididamente hacia Jerusalén" (Lc 9, 51)

Jesús, llegada "la hora", decide ir a Jerusalén. Y su entrada es a la vez:

· entrada del Siervo, que camina a la muerte, 

· y del Señor, que va a ser glorificado.

1ro La procesión: Es necesario insistir en el sentido fundamental de la procesión. Se trata de celebrar la entrada mesiánica del Señor en su triunfo pascual a través de la muerte. La procesión, por tanto, no tiene simplemente la finalidad  de recordar un hecho histórico pasado, sino de hacer una solemne profesión de fe en que la cruz y la muerte de Cristo son en definitiva una victoria. El color rojo de los ornamentos, en este día, apunta a la muerte del Mártir y a su Victoria.

2do La bendición de las palmas: También conviene insistir en que la bendición de los ramos es secundaria con relación a la procesión. Lo que pretendemos en este día es aclamar a Cristo, en su camino pascual. Al bendecir los ramos no se pretende dar a los fieles unos "objetos benditos" que guardar, sino aclamar con ellos a Cristo en la procesión. Por eso está prohibido limitarse sólo a la bendición de los ramos, si no se va a hacer procesión.

El Domingo de Ramos abre la Semana Santa de la Pasión del Señor, de la que ya lleva en sí la dimensión más profunda. Por este motivo leemos hoy la Pasión del Señor. 

Jesús es el único que ha entendido en profundidad a los profetas: su entrada en Jerusalén tiene claramente un significado mesiánico. Ya en este cortejo triunfal Él camina obediente a la muerte y muerte de cruz. La asume totalmente. No rebaja nada. 

Esta es la entrada "interior" de Jesús en Jerusalén, que se realiza dentro de su alma en el umbral de la Semana Santa. Él escucha cómo la multitud grita "Hosanna" (Jn 12, 13). Pero su pensamiento está fijo en las palabras de Juan el Bautista: "He aquí el que quita el pecado del mundo" (Jn 1, 29). Viene a realizar la figura del Siervo, que anuncia el profeta Isaías. Por eso Pablo nos hablará cómo "se anonadó tomando la forma de Siervo, se humilló, hecho obediente hasta la muerte" (Flp 2, 7-8). 

Juan Pablo II

SUGERENCIAS PASTORALES

· Las tres formas de realizar la procesión:

a) La procesión. Es la forma más expresiva, aunque también la más difícil, pues requiere dos lugares de celebración. Desde el lugar donde se bendicen los ramos, se acompaña procesionalmente al sacerdote que preside, y que representa a Cristo, con palmas y ramos de olivo en las manos y entonando cantos de victoria, hasta la iglesia donde se va a celebrar la Eucaristía.

b) La entrada solemne. Si no se dispone de un lugar adecuado, distinto de la iglesia, se puede recurrir a esta modalidad. En un espacio de la misma iglesia se bendicen los ramos y se lee el evangelio de la entrada en Jerusalén, y desde allí el sacerdote celebrante, con los ministros y algunos fieles, marchan en procesión hacia el altar. Los demás fieles, desde sus puestos, siguen con sus cantos de aclamación esta marcha. No tiene sentido hacer la procesión saliendo de la iglesia para entrar de nuevo en la misma.

c) La entrada sencilla. Si no se puede hacer ni la procesión desde fuera ni la entrada solemne desde otro espacio de la iglesia, se debe al menos dar un relieve especial al canto de entrada de la Misa. A través del canto y de las moniciones los fieles deber ser invitados a aclamar al Señor victorioso que inaugura su Misterio Pascual. Se podría también que el sacerdote, después del saludo, leyera solemnemente la antífona de entrada del Misal, junto con el Salmo 23 (hoy es el único día que el Misal propone un salmo para la entrada de la Eucaristía). Salmo que da sentido a la fiesta: las puertas del templo que se abren para recibir al Señor.

· Cuidar la lectura de la Pasión

La Liturgia de a Palabra de este día tiene un relieve especial.

Las dos lecturas antes de la Pasión: a pesar de que el libro litúrgico admite que alguna vez se pudieran suprimir, tienen una unidad tan pedagógica con la Pasión que no convendría descuidarlas. El tercer canto del Siervo, en la lectura de Isaías, y el "himno pascual" de Pablo en la carta a los Filipenses, centran de modo admirable lo que va a ser el camino de Jesús, a través de la muerte, hasta la victoria de la Pascua.

La proclamación de la Pasión: es un momento privilegiado de la celebración del Domingo de Ramos. De su buena dicción y audición depende en gran parte la eficacia pastoral de este día.

La manera correcta de la proclamación puede ser:

· O bien una lectura seguida, por un solo lector, acentuando el carácter narrativo de la Pasión;

· o bien una lectura dividida en tres o cuatro "bloques", encomendados a otros tantos lectores, preparados de antemano, reservando el último al propio presidente;

· o bien intercalando entre otros bloques una aclamación cantada por parte de la asamblea de los fieles, breve y expresiva de las ideas que en el relato se van desglosando al final, tras un breve silencio, el "victoria, tú reinarás";

· o bien la tradicional, con el "diálogo" entre los diversos personajes del relato (lector, "sinagoga", Jesús), bien ensayado, reservado a ser posible la parte de Jesús al presidente, y cantando también en los momentos oportunos las aclamaciones.

No es aconsejable la "abreviación" de la Pasión que está contemplada como posible en el Leccionario: cada uno de los tres evangelistas sinópticos que, según el año, se leen en este día enmarca la Pasión del Señor de modo distinto: por ejemplo el que Lucas empiece con el relato eucarístico de la última Cena tiene una intención pedagógica interesante que puede ayudar a entender la relación que existe entre la Eucaristía y la muerte de Cristo. 

Tampoco debe faltar la homilía, por larga que haya sido la Pasión. Aunque tenga que ser más breve, es un factor que ayuda a toda la comunidad a recoger el mensaje que al comienzo de la Semana Santa comunica a la Iglesia el relato evangélico de la Pasión del Señor, completada con las lecturas de Isaías y Pablo sobre el mismo Misterio del Siervo, Jesús.

· Cantos adecuados para este día

Escoger cantos "propios" para cada momento de la celebración es importante porque favorece su fuerza significativa para que todos sintonicen con el misterio celebrado.

· Los salmos 23 y 46 en la procesión del Domingo de Ramos

· El sentido de la procesión de las palmas: 

La procesión de las palmas inicia las celebraciones de la Semana Santa. No sólo cronológicamente, sino también y sobre todo "mistéricamente" o "sacramentalmente". Todo lo que la Iglesia va a vivir en los días santos (el tránsito del Señor) se introduce simbólicamente con el significativo rito de la procesión.

La celebración debe vivirse "como una profecía de la pasión del Señor" (cf Ceremonial de los Obispos, n. 263), es decir, como un camino que le lleva desde la cruz hasta la gloria, camino que, junto al Señor, la Iglesia quiere recorrer con aquella fe que le aclama incluso cuando sufre y parece ir al fracaso, pues sabe y confiesa su victoria definitiva.

Es en este contexto de aclamación y seguimiento del Crucificado que es Rey, donde la procesión de las palmas cobra toda su verdadera dimensión. Y es precisamente a través del canto de los salmos 23 y 46 como el pueblo puede vivir esta realidad escatológica, superando el peligro de limitarse a un simple recuerdo del hecho histórico que está en la base de este significativo rito.

· Una oración para comenzar las celebraciones pascuales

La apertura de la semana Santa con el Domingo de Ramos en la Pasión del Señor no puede ser más solemne, y de acuerdo con los días tan llenos de salvación celebrada y recordada en memorial.

"En este día la Iglesia recuerda la entrada de Cristo, el Señor, en Jerusalén para consumar su misterio pascual" (Misal Romano). Siendo así es muy adecuado preparase en conciencia para entrar santamente en una semana tan santa. Pablo VI decía con referencia a la liturgia: "hay que tratar santamente las cosas santas".

Reza así:

"Dios todopoderoso y eterno,

tú quisiste que nuestro Salvador se hiciese hombre

y muriese en la cruz,

para mostrar al género humano

el ejemplo de una vida sumisa a tu voluntad;

concédenos

que las enseñanzas de su pasión nos sirvan de testimonio,

y que un día participemos en su gloriosa resurrección".

La espiral ascendente con la que podemos comparar el año litúrgico tiene su culmen en la fiesta anual del Misterio Pascual, hecho de muerte y resurrección. Al contemplar ahora al Hijo de David en Jerusalén sabemos ver en su rostro el reflejo de la alegría un tanto ingenua del pueblo mezclado con rasgos de gravedad, al contemplar aquella ciudad que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados.

1. Dos detalles importantes a tener en cuenta:

2. La Procesión es bien festiva: con niños, jóvenes y viejos, familias, carteles (¡Hossana!), palmas, ramos, etc. y todos cantando cantos alegres que aclamen a Jesús como Rey y Mesías en su entrada triunfal en Jerusalén. El sacerdote, en lugar de la casulla, puede ponerse la capa pluvial, que se quita una vez acabada la procesión. Los ornamentos son rojos.

3. La Misa de Pasión: Se acaban los cantos propios de la procesión, el Rey se hace Siervo hasta aceptar la muerte y muerte de cruz. Ahora, los cantos ya nos hablan de la pasión del Señor. 

LUNES, MARTES, MIERCOLES SANTOS

· Sentido litúrgico y pastoral

Estos son los primeros días feriales de la Semana Santa. También son los últimos días feriales de Cuaresma, junto con el Jueves, hasta la tarde (en la Liturgia de las Horas, hasta Nona). 

Una característica de estos días podría ser la celebración comunitaria de la penitencia.

· Sugerencias para la celebración

El Lunes, Martes y Miércoles Santos conviene que sean subrayados bajo dos aspectos:

· como días celebrativos más solemnes y más intensos y 

· como días especialmente marcados por la cruz gloriosa de Cristo.
a) Cantar el "Señor, ten piedad" (o el Kyrie eleison con algunas de las expresivas melodías gregorianas).
b) También puede solemnizar la celebración de estos días cantar una aclamación a Cristo y su cruz gloriosa antes del evangelio ("además de", no "en vez de" el salmo responsorial); para esta aclamación hay que ponerse de pie. Como texto de esta aclamación, lo mejor es usar un breve canto de los que ya se emplearán el Viernes Santo en la adoración de la cruz (es bueno subrayar la analogía de estos dos momentos celebrativos, ambos aclamatorios de la Pasión, aunque el de Viernes Santo sea más culminante); el mejor de estos textos, el más antiguo y el más expresivo teológicamente porque une la muerte con la resurrección en un contexto aclamativo; es la antífona:
Tu cruz adoramos, Señor,
y tu santa resurrección alabamos y glorificamos.
Por el madero ha venido la alegría al mundo entero.

Aprender bien este canto e incorporarlo definitivamente al repertorio de la comunidad será indudablemente un enriquecimiento.

También puede ser expresivo, como aclamación antes del evangelio, el estribillo del himno "Oh cruz fiel":

¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza!

Jamás el bosque dio mejor tributo

en hoja, en flor y en fruto.

Otro texto que podría servir para esta aclamación es el estribillo del conocido canto: "Victoria, tú reinarás" o bien el del himno "Cruz de Cristo". Lo más aconsejable, con todo, es tender a un enriquecimiento de textos aprendiendo para esta ocasión la antífona "Tu cruz adoramos"; aprender este canto tendrá además la ventaja de poder cantar con una cierta soltura en el Viernes Santo la antigua, densa y expresiva antífona que une la contemplación de la cruz con la aclamación a la resurrección.

c) Convendría ambientar el conjunto de la celebración con austeridad, pero también con una cierta solemnidad; hay que suprimir las flores y plantas pero sería conveniente usar vestiduras moradas más festivas (por ejemplo los que se usan los domingos de Cuaresma), colocar cuatro cirios en el altar (en lugar de los dos de los días feriales).

Si la comunidad posee un Lignum Crucis (árbol de la cruz), éste podría colocarse, tanto en Laudes y Vísperas como en la Misa, en un lugar destacado -en una columna, por ejemplo- sea en medio del coro, sea a uno de los lados del presbiterio (nunca sobre el altar, que debe reservarse exclusivamente para la Eucaristía).

También convendría cuidar los himnos del Oficio Divino: no conviene que sean ya penitenciales, sino aclamatorios del árbol de la Cruz y del Crucificado.

El Oficio Divino debería subrayar también en su conjunto la cruz gloriosa; si el Oficio es rezado, convendría cantar por lo menos alguna de las antífonas (con su salmo correspondiente) de Laudes y Vísperas, sobre todo las que más referencia tienen a la gloria del Crucificado (el Lunes, Laudes, antífona 3; Vísperas, antífona cántico evangélico; el Martes y el Miércoles, Laudes y Vísperas, antífona cántico evangélico).
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